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No he vacilado en el diagnóstico: es una orgeohs sffilitica
formq gomoso, os he dicho, que Se eneand)11( 1cb1(1 fideCiMiento

pero fine probablemente podremos contener.

Por este ejemplo se ve que el sareocele sifilítico puede apare
cer prcrezmente, en el período terciario, puesto que de precoz y
muy precoz debe calificarse toda manifestacion terciaria en

el decurso del tercer ario. Debo declarar, no obstante, que
esta afeccion, la orquitis, raras veces viene tan pronto: de

ordinario tarda de cuatro á seis anos á contar desde la apa
ricion de los síntomas primarios.

La indolencia y la ausencia_de toda reaccion local son los

síntomas más característicos del y011ift del testieulo; la turne

faccion de medianas proporciones, que se inicia y se desar

rolla totalmente á expensas del testículo, y no del epidídimo
ni de las bolsas el aspecto abollonado 6 lobulado de la su
perficie de la glándula, y la falta de fluctuacion debida á un

líquido contenido en su saco,—hidroce/c—completan el sín
drome de esta enfermedad. Ahora bien, estos síntomas en

cuentran una explicacion muy satisfactoria en vista de las
lesiones de que es asiento el testículo.

Recordad que el testículo es una glándula esencialmen
te tubular; que los conductitos senda Ítems se hallan como

apelotonados, Ó aovillados, en el interior de una cáscara
fibrosa, cuya resistencia solo es comparable á la de la escle
rótica: esta membrana es la albugínea. De la superficie in
tenor de la albugínea se desprenden numerosos tabiques
fibrosos, que subdividen el testículo en compartimentos; en

éltos compartimen t.(p ,;(, hallan vontenidos los conductos
seminíteros.

C0.110CéiS la predileecion del neoplasma sililitipo para el
tejido fibroso: le en4z.rtiesa, le aumenta de volümen. ?Cómo
se efeetuaria en el tebtimilo este engrosamiento de la albo
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gínea y sus tabiques derivados, sino á expensas del elemen

to tubular, que es el esencial, el secretorio, en esta glándula?

En el sarcocele sifilítico no hay pues intlamacion, sino

neoplasia; de ahí que la afeccion sea indolora; el dolor

que el enfermo acusa en la parte izquierda de la region

lumbar, es debido á la traccion que experimentan los ner

vios espermáticos á causa del peso del testículo; la tumefac

cion depende de los múltiples focos de neoplasia que se

han formado, así en la albugínea como en sus tabiques; de

ahí tambien la lobulacion del tumor. El hallar algunos de

estos lóbulos un si es no es pastosos, indica que algunos

gomas se preparan á reblandecerse A convertirse en mucí

lago. Terminaria, á buen seguro, abriéndose y dando lugar

á trayectos fistulosos, si no acudiésemos inmediatamente con

el ioduro de potasio. Por último, si en el tumor testicular

no encontramos fluctuacion quística, es porque la túnica

vaginal no ha sido afectada de irritacion secretoria: no hay.

por consiguiente, hidrocelc enquistado.

Una cosa es notable en nuestro enfermo: se toca engrosa

do y endurecido el cordon esperniatico, mas no el epidídi

mo; es que la neoplasia terciaria respeta siempre á este

cuerpo: no hay, por lo tanto, gomas epididimicos; en cambio.

en casos bastantes raros, se encuentran infartos indoloros

del epidídimo, los cuales, coincidiendo con los síntomas

avanzados del periodo secundario, tienen mucha analogía

con los residuos que suele dejar la epididimitis blenorrági

ca; pero, lo repito, la epididimitis sifilítica es muy poco fre

cnente y pertenece de lleno al periodo secundario.

En el enfermo de la clínica el goma ha invadido la totali

dad del testículo. No siempre sucede así, sino que se ven

casos en que la neoplasia se limita A un segmento de la gan

dula, quedando sano lo restante: es una orquitis sifilíticaparcial.
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Como el testículo derecho conserva su integridad, es de

creer que nuestro enfermo, á pesar de lo decaidas que se

hallan sus fuerzas, conserve deseos venéreos y erecciones;
si ambos testículos estuviesen sifilizados, faltarian por com

pleto los estímulos naturales de la virilidad y las intermi

tentes congestiones de las cuerpos cavernosos. No penseis
que porque en la actualidad el mal se limita á un testículo,
esté definitivamente preservado el otro: lo estará gracias á

la medicacion que emplearemos; sin esta, seria muy de temer

que más tarde aparecieran gomas en el testículo derecho,
pues cuando la orquris sifilítica es doble, no lo es desde su

principio, sino que la neoplasia, despues de haber aniquila
do una glándula, comienza sus estragos en la otra.

Supongo que habreis adivinado el futuro destinado de

este testículo, á no mediar nuestro tratamiento: vendria la

retraccion cicatricial, y de ésta la compresion de los con

ductos seminíferos y su consiguiente atrofia; al último no

habria glándula; en su lugar, encontraríamos Un pequeno
núcleo duro, de tejido fibroso. Algo de esta inclinacion se

comienza ya á observar en el tumor: tiende á retraerse, pues

el enfermo dice que algunos dias atrás era mas voluminoso.

Es que se inicia la retraccion cicatricial. ?La detendremos?

Así lo espero, á beneficio de la medicacion que hemos plan
teado.

Resta, para terminar la historia del testículo sifilítico, ocu

parnos de su diagnóstico diferencial. Seré breve, pues este

juicio clínico no presenta grandes dificultades.

No confundireis un testículo tuberculoso con uno siii/ifieo, si

teneis en cuenta que en aquel no se tocan núcleos duros, ni

lobulaciones, ni retracciones cicatriciales atróficas; cuando

reblandece, no da salida á un líquido viscoso, sino á pus ca

seoso, pus de tubérculo:Aún es ménos pbsible la con tusion con

1
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el carcinoma: éste causa vivos dolores; se acompana de inflama

cion, infarta los ganglios de la ingle y cuando se abre, da

humor icoroso, humor de cáncer. Se ha dicho que el fungus

benigno del testículo es una manera de ser de la orquitis. sifilí

tie«. No puedo admitir esta doctrina: el fungus benigno forma

un tumor rojo, que perfora las bolsas y cuelga al exterior.

acompanándose de dolor de traccion lumbar, como el goma;

pero la prueba de que no es sifilítico, está en .que se cura

por la extirpacion y sin auxilio de específicos. En un caso

que tuvimos en la clínica, el fungus. recaia en un muchacho

de once arios, carpintero, que habia recibido una contusion

en el testículo. No habia antecedente alguno de sífilis y el

enfermo salió curado, despues de la orquiotomía.
El tratamiento del testículo sifilítico no difiere del general

de las manifestaciones terciarias. Para el enfermo de la clí

nica he prescrito: una inyeccion hipodérmica diaria de un

gramo de la disolucion depelitonato amónico merrúrico, segun

la fórmula de Rasellabe; una pocion de 200 gramos de agua

destilada y 4 de ioduro de potasio, y .por último, con el fin

de atender á la reparacion de las fuerzas, que están bastan

te decaidas en este sujeto., he ordenado una píldora de protu

ioduro de hierro segun Blancard, despues de cada comida. En

lo demás le he proporcionado el régimen mas confortable

que se da en el Hospital de Santa Cruz: racion, vino genero

so y leche manana y tarde. Ningun tópico para el testículo.

Pronto veremos si la afeccion cede á este plan.
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Tiatamiento de las manifestaciones terciarias
de la sífilis

Propo.s.iciónp.s.;

Visto que son ilusorios los efectos de los depurativos vegetales, y de
ciertos agentes minerales— oro, antimonio, etc.,— el ioduro de. potasio es hoy
dia considerado como el único medicamento verdaderamente eficaz para com

batir los accidentes terciarios de la sífilis.
2•9. Puede emplearse solo, si ha precedido una medicacion mercurial bien

entendida ; de lo contrario, y tratándose de accidentes que en parte pertenecen
al período secundario y en parte al terciario, es conveniente simultanearlo c•ol

los mercuriales.
3•a La absorcion del ioduro potásieo por la piel, es muy lenta y escasa;

penetra bien por las vías hipodérmicas, pero es más rápidamente absorbida por
las digestiva.s; de donde, que al interior, en pocion, el modo más conveniente de
administrarlo.

4.^ El ioduro de potasio, por su accion fisiológica, al ser eliminado por la
piel, membranas mucosas ó vias urinarias, provoca fenómenos de irritaeion que
determinan: en la piel, eritemas y diversas formas de acné; en la mucosa ocular,
lagrimeo; en la nasal, coriza; en la bucal, tialismo; en la bronquial, tos,y en la
digestiva, diarrea, si Se emplea á grandes dósis; de parte del rinon suele causar

diuresis, y en las glándulas mamarias, obra como lactifrigo.
5.a No es exacto que el ioduro de potasio obre atrofiando la grasa y los

órganos glandulares: esto es propio del iodo; el ioduro modera el movimiento de
desasimilacion, por lo cual y por cuanto obra curando las lesiones terciarias de
la sífilis, los sifilíticos sometidos á su uso engordan notablemente.

6.a El ioduro de potasio, en la sífilis terciaria, debe ser administrado á do
sis elevadas, esto es de 3 á 6 gramos, cada 24 horas, en 200 de agua, con jarabe
de naranjas agrias- para ser tomadas en tres veces, tratándose de un adulto; en

los ninos de 25 á lí0 eentígramos.



r

e

(362 ENFERMEDADES

7..a Los efectos fisiológicos del ioduro tle potasio no obliga á la suspension

del tratamiento, pues se desvanecen espontáneamente, continuando las mismas

dósis,'y aún más aumentándolas.

8.1 Cuando sea preciso administrar clorato potásico, para combatir el tia

Estilo mercurial, no habránecesidad de suspender el uso del ioduro por el temor

de que, convirtiéndose este en iodato, irrite demasiado al estómago ; bastará

alejar prudentemente las tomas de uno y otro medicamento.

9." Las aguas sulfurosas termales ejercen una accion excitante en la piel y

en las membranas mucosas, y obran como poderosos agentes tónicos y anti

escrofulosos ; por el primer concepto, pueden emplearse en la sífilis terciaria,

con la idea de poner de manifiesto algun resto latente de la discrasia; sus resul

tados son, empero, poco seguros ; por el segundo efecto, son útiles, para levan

tar las fuerzas del organismo, y aún para neutralizar los efectos del mercurio, si

se hubiese abusado de él.
10•" Lamedicacion hidropática—chorros frios, abluciones, fricciones, banos

de vapor, duchas escocesas, etc.— constituyen un poderoso auxiliar del ioduro

de potasio y de los mercuriales, en el tratamiento de la sífilis terciaría; mas no

tiene ninguna accion específica.
11. Son tambien poderosos coadyuvantes, en el concepto de 'tónicos ana

lépticos y reconstituyentes, los modificadores de la higiene: la rusticacion, los

banos de mar, la alimentacion azoada, las leches y los ferrugitiosos, descollando

entre estos últimos el proto-ioduro hierro.

SESORES: La leccion de hoy, con todo y ser de grandísimo

interés, será bastante breve. Ya sabemos que nada valen para

la curacion de los accidentes terciarios de la sífilis, medica

mentos que no há mucho gozaron de alto nombre y estuvie

ron por mucho tiempo en boga, no solo entre el vulgo, si que

tambien entre afamados prácticos, que guiados por los erro

res del identismo , no podian aquilatar el mérito de los fiír

ntacos depurativos de que ahitaban á sus enfermos.

Todo pasó: ya no hay lenos indígenas ni exóticos que ha

gan excretar por sudores n urinas el pecante fermento de la

sífilis, y hasta el oro, el metal que causa y cura tantos males

del alma, el oro, digo, ha perdido tambien su prestigio en

medicina sifiliátrica. Solo resta, con nunca desmentido cré

dito, el medicamento de Wallase, el ioduro depotasio. El mer

curio y el ioduro de potasio se reparten hoy dia, con exclusion

•casi completa de los demás medicamentos, los dominios de

la terapéutica anti-sifilítica: ellos son les únicos específicos de

"7.
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reputacion bien sentada : el mercurio obrando maravillas ante

las manifestaciones del periodo secundario ; el ioduro comba

tiendo, con éxito tan rápido como seguro, las manifestaciones

terciarias.

Todos los dios, en las salas clínicas, me veis prescribir,
para unos mismos enfermos, mercurio y ioduro de potasio;
?qué fundamento tiene este proceder? La experiencia ha en

senado que, tratándose de síntomas terciarios, el ioduro de

potasio no despliega por completo sus altas virtudes curati

vas, si el enfermo no ha sido convenientemente tratado por

el mercurio en el precedente periodo, y que la eficacia de

aquel medicamento en los accidentes terciarios, se manifies

ta de un modo mucho más ostensible desde el instante en

que, en los casós en que ha habido semejante omision, se le

asocia la medicacion hidrargírica. Los enfermos que vienen

al hospital con síntomas terciarios, en su inmensa mayoría,
no saben cómo fueron tratados durante el periodo secunda

rio, pues casi todos fueron manoseados por empíricos 6 ruti

narios; en tal caso, lo mák acertado es suponer que no reci

bieron en hora oportuna la impresion mercurial y, por

consiguiente, que no se hallan debidamente preparados para,

la iódica. De ahí que adopte un tratamiento mixto, el cual suele

consistir en una inyeccion hipodérmico de peptonato amo

níaco mercúrico, y 3, 4 ó 5 gramos de ioduro, en pocion.
Apelo tambien al tratamiento mixto en aquellos casos en que

las manifestaciones sifilíticos, bien que lejanas del accidente

primitivo, conservan algo de la eruptividad y superficialidad

propias del periodo secundario, y en aquellos otros en que,

bien que precoces, los accidentes sifilíticos afectan profunda
mente un tejido y son poco numerosos, al propio tiempo que

fijos, cual lo serian si pertenesieran al grupo de los terciarios.

Hay, pues, formas de sífilis que podrian clonominarse
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do-terciarias: en estase„tá á todas luces i ndicado el tratamien,•

to dohlrmenip específico.
?Cómo es absorbido el ioduro de potasio? ?Cómo es Mili-ti

llado? ! Por cuál mecanismo euro la sífilis en su periodo
terciario?

IlepetidOS eXperinnentos prueban qUe, al revés de lo que

sneede respecta del mercurio. la piel es mal receptor del

ioduro de potasio. Muchas lociones, muchos banos , niiiclias

fricciones con vehículos fuertemente cargados de ioduro, han

dado por resultado hallarse en la orina apenas un gramo de

este medicamento. Ha habido experimentadores que se han

puesto, durante varios dias, camisas empapadas en disoln

(iones de ioduro de potasio y luego desecadas: solo han

conseguido encontrar cantidades relativamente pequenas de

dicho fármaco en las orinas. Es, pues. indudable que la ab-.•

sl¦rcion cutánea delioduro de potasio es poca y lenta. MuchO

mas rápida y activa es la que so efeetúa por las vias linfáticas

hipodérmicas; pero estas tienen el inconvenien tede no admitir

mas que una cantidad de medicamento muy inferior á la que

se requiere para impresionar específicamente el organismo

del sifilítico. En cambio, las vías digestivas están siempre

expeditas: por ellaS se absorben altas dósis de iodu ro, y por

lo mismo, :011 las más adecuada.3 para su administracion.

No es dificil responder á la pregunta que se refiere á los

emunctorios por donde es expelido el ioduro potásico: toda

superficie secretoria puede expulsarle y le expulsa en mayor

ó menor cantidad; sin embargo, la orina es el menstruo que

mayores proporciones contiene de dicho medicamento. y tan

rápida es su absorcion y tan pronta su eliminacion, que á los

pocos minutos puede demostrarse su presencia en aquel

humor, por un medio sumamente sencillo. Póngase la orina

Lt una cápsula deporcelana; virtanse en ella ahmnas gotasde
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ácido clorhídrico: éste se combinará:con la potasa, y el iodo,'
quedará en libertad ; calentando el líquido, el .metaloide se

desprenderá en vapores. Si un papel almidonado se pone en

cima de la cápsula, se le verá tomar un color violado; ,se

habrá fininado un ioduro de almidou.

modo de obrar el ioduro de potasio en la curacion de
la sífilis terciaria, sabemos tanto como de la manera de obrar.
del mercurio en la secundaria; no quiero entrar, pues,
en inútiles lucubraciones de química hipotética. El que no

sabe en qué consiste la especificidad del siPoma podría darse

cuenta de cómo actúa el agente que lo resuelve? De seguro

que el ioduro de potasio no cura depurando, porque si tal

itera, se demostraria la presencia del agente sifilítico en los
humores extractados. El ioduro de potasio cura los accidentes
terciarios.., porque si.

Mucho más interesante para la práctica es saber que el

ioduro de potasio se comporta como agente irritante de los

órganos secretorios por donde pasa al salir de la economía.

Así no cont'undiremus los síntomas i,;(licoR, con algunos sifi

líticos, que tienen con ellos tal Cual analogía, ni con los de

un catarro de las membranas mocosas, que les son aún mas

parecidos.
En la Clínica hemos visto enfermos tratados con ioduro de

potasio o, que presentaban coliantivitis. de mediana intensidad,
que bien podrian creerse causadas por un aire frió y húmedo;
otros, y esto es más frecuente, se sienten molestados por un

coriza, que les obliga á sonarse y á estornudar muy á 'menu
do ; estos mismos acaban de confirmarse en la idea de haber

pillado un resfriados- viendo que •togen y sienten cosquilleo
en la tráquea ; otros, 6 quizas los mismos, manifiestan man

en:1S eritematosas, rubicundas y congestivas en la piel, 6

1,ranos pequenos 6 proemineutes, que parecen de atnépoidu
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te, pustuloso ó tuberoso; otros, en fin, tienen erupciones más ó

naénos numerosas de forúnculos.

Basta saber que el ioduro po.tásico es capaz de producir
estas fiegmasias catarrales y estas erupcionas cutáneas, para

no incurrir en el error de atribuir las primeras á una causa

atmosférica, ni las últimas á una evolucion espontánea de

la sífilis.

Es raro el tialismo iódico; cuando exista, se distinguirá del

Mercurial, no precisamente en la calidad y en la cantidad

del flujo, sino en la ausencia de tumefaccion y de úlceras en

las encías', y en la falta de sabor metálico y fetidez del

aliento.

Se ha hablado de la accion purgante del ioduro de potasio:
no falta entre nosotros quien haya supuesto que á dósiá de

á 10 centígramos, obra como un buen laxante; yo no he

podido comprobar estos efectos; solo sé que, por ser una sal

de potasa, á dósis elevadísimas puede determinar algun flu

jo intestinal.

Tambien se ha dicho que el ioduro de potasio atrofia la

grasa y los órganos glandulares, y esto á causa de que aviva

extraordinariamente lás combustiones orgánicas. Esto no

obstante, es de ver une los sifilíticos que toman ioduro. en

gordan mucho y en .poco tiempo. El concepto de la accion

atrófica del ioduro de potasio, debe ser equivocado, y pro

bablemente se han confundido sus efectos con los del iodo.

«Rabuteau se sometió á un régimen idéntico durante una

semana, y tomó cinco dias seguidos un gramo de ioduro po

tásico, y continuó el régimen poi- espacio de tres semanas.

EE.-término medio de úrea 'eliminado durante la primera se

mana, fué de 22 gramos 64 centígramos, siendo la propor

cion elevada á 21 gramos 62 centígramos, y la más baja

21 gramos 3 centigramos. Con el ioduro descendió la urea á
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19 gramos 30 centígramos y hasta 15 gramos 13 centigra

mos; de lo cual resulta que la disminucion de este principio
tué, en un momento dado, de 40 por 100.»—Jullien, Lnferme

dades venéreas, pág. 872.— •
,

No obra, pues, el ioduro potásico aumentando el movi

miento desasimilador, Sino antes bien moderándolo y dismi

nuyéndolo, y así, entre que, por un lado, causa ahorro depér
didas y que por otro, curando lesiones sifilíticas, restituye

la salud, no es de admirar que los sifilíticos indurizados ad

quieran pronto un aspecto florido.

Obra tambien el ioduro de potasio agotando la secrecion

de las glándulas mamarias; el propio efecto hacen todos los

diuréticos; no es, pues, lactilito porque atrofie la glándula,
sino porque provoca una derivacion hacia otros emuncto

rios. Téngase, no obstante, en cuenta esta influencia por lo

que pueda convenir en el caso de tener que medicar con

ioduro á una nodriza sifilítica.

Algunos siguen la práctica de administrar el ioduro de

potasio á dosis crecientes, limitándose al principio á algunos
centígramos y llegando gradualmente hasta 3 ó 4 gramos.

Lo que de tal proceder resulta, es Clue los efectos curativos

del medicamento no aparecen hasta que se alcanza á las dé

sis elevadas. Por esto no me atempero á este método: sa

biendo, como sabemos, que la eficacia del ioduro .comienza
cuando se da á la dósis de 1, 2, 3 6 4 gramos, vale más no

perder .dias en dósis frectas é inaugurar espléndidamente el

tratamiento por 3, 4, 5 6 6 gramos, en las 24 horas, reparti
dos en tres tomas, mediante su disolucion en 200 gramos de

agua destilada, y adoptando como correctivo el jarabe de

cortezas de naranjas ágrias, que es el que mejor disimula el

sabor á humo que tiene el medicamento y el que más favo

rece su recepcion en por estómago. Excuso decir que. si tu:vié



kt

ENFERMEDADES

ramos que medicar á un nino, las dósis altas de ioduro se

entenderían ser de 25 á 50 centígramos al dia.

Hahreis reparado el poco caso que hago de los accidentes

que sobrevienen á consecuencia de la medicacion iódica:
tan poco caso, que por ellos, no solo no me creo obligado a

suspender el uso del medicamento, sino que aún á veces la

receto en mayor dósis. Es que la experiencia ha ensenado

que los fenómenos del indismo no tienen importancia, pues

se desvanecerán por sí solos, desde el momento en que las

superficies mucosas ó cutáneas han pagado al medicamento

un mediano contingente de irritacion.

Tambien habreis observado que, en sujetos afectados de

tialismo mercurial, á quienes creo conveniente administrar

clor«ii)(fr potasa, no les retiro la pocion de iod tiro: no temo la

incompatibilidad de estas sustancias: pues si bienes cierto que

al contactar, en el estómago, ioduro con clorato de potasa,

podria aquel trasformarse en iodato. que es irritante, basta

para evitar semejante contingencia, separar las tomas de

estos dos medicamentos.

Nada más tcndria que deci ros de la medicaeion

ea, si á los agentes verdaderamentes específicos no fuese con

veniente, como lo es ft menudo, agregarles algunos otros

que, cooperando á levantar la nutricion y las fuerzas del en

fermo, son poderosos ayudantes de aquellos. En. este caso se

encuentran los compuestos ferruginosos, entre los cuales el

protoioduro de hierro merece especialísima recomendacion.

mayormente si está preparado como se prescribe en la fór

mula de las píldoras de Blancard, de las cuales hacemos en

la clínica mucho uso. La leche, el vino generoso, las carnes

asadas, los banos de mar, la vida del campo. y el ejercicio al

aire libre, constituyen el importante contingente con que la

Dietética contribuye á la curacion de los sifilíticos en su pe
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nodo terciario. Lo propio podria decir de la hidroterapia, con

las duchas frias, tónicas generales, revulsivas ó resolutivas;
con las abluciones y fricciones de agua fria: con los banos
de estufa seca ó húmeda; con los chorros ,calientes, solos ,6
alternados con los frios, etc. Es la .medicacion hidroterápica
poderoso auxiliar del ioduro y del mercurio; pero pretender,
como algunos han pretendido, que la sífilis puede curarse

con la hidropatía sola, es una ilusion que la práctica se en

carga de desvanecer.

?Qué diré de las aguas minerales, de esos afamados ma

nantiales calientes é bid rosulfurosos, tan concurridos por

enfermos en plena sífilis, así como por otros que ?(O/ (íprob(o.
si aún se anida algun átomo del virus en las mallas de su

organismo? Buenas son las aguas termales sulfurosas para

excitar la piel, tonizar las vísceras, desinfectar parénquimas;
y restituir al estado agudo ciertas flegmasias crónicas; por

tAJ, concepto, los escrofulosos obtienen en las estaciones bal

nearias preciosos resultados, y por el mismo modo de obrar,
los sifilíticos del tercer grado, que tienen no pocas analogías
con los escrofulosos, suelen volver notablemente beneficia

dos; pero estas aguas no tienen ninguna virtud alai-sifilítica:

no obran como los específicos. Lesiones que no curan el

mercurio ó el ioduro, no las cura ninguna agua mineral.

No desdeno la virtud que se atribuye á los manantiales

sulfurosos, Inertemente mineralizados, de hacer comparecer

á flor de piel, en forma de brotes eruptivos, la sífilis que es

taba corno aletargada en la sangre, y digo que no ladesdeno,
no porque crea que todo lo que. las aguas sulfurosas hacen

brotar en el tegumento sea sifilítico, sino porque no es malo,

en semejantes casos, ensayar la resistencia de la piel. El en

fermo ha cumplido religiosamente todo el plan curativo;_ no

le quedan ya vestigios de sífilis: quiere casarse, pero teme las
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consecuencias de su enfermedad en el matrimonio. Vaya. si

puede, á Archena á cobrar confianza y alegría; vosotros mi

rad con reserva estos brotes de seguridad y no olvideis que

la sífilis puede dar asaltos los más inesperados (l).

(11 Convendria terminar este libro con un tratado de la Sífilis hereditaria
. ó Sífilis de la infancia; pero el lector no debe olvidar el carácter esencialmente

clínico de estas Leciones, y debe tener efe cuenta que á las enfermerías de nues

tra asignatura no concurren sino adultos. La sífilis del recien nacido, puede ser

observada en las salas de las Inclusas, que es en donde se da la ensenanza de la

clínica de la Pediatría. Debo, pues, abstenerme de tratar este asunto, dejándolo
intacto para el Catedrático de dicha asignatura.

FIN

„

„
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1

Inyeccion abortka

Debenei iy,

Nitrato de plata 6 decigramos
Agua 30 gramos

Disuélvase.
Contra la blenorragia, en el periodo

inicial.

2

Inyeccion abortiva
Didar

Agua destilada 18 gramos

Nitrato de plata cris
talizado 5 decigramos
Mézclese.
Se hace una sola inyeecion, en el

periodo inicial de la blenorragia.

3

Bálsamo de copaiba solidificado
.14 ialhe

500 gramos
30 id.

Bálsamo de copaiba
Magnesia calcinada

Mézclese.
De 10 á 20 gramos al dia, envueltos

en oblea, en tres veces.

Contra la blenorragia.

•

FORMULARIO

4

Electuario de bálsamo de copaiba

Boutig,ny

Bálsamo de copaiba 10 gramos
Pasta de almendras dulces 30 id.

Mézclese; en tres veces al dia.
Contra, la blenorragia.

5

Electuario anti-blenorrágico

100 gramos
50 id.

2 id.

Cubebas
Bálsamo de copaiba
Esencia de menta

Mézclese.
Tómense cada dial0 gramos, en dos

veces, envuelto en oblea. s

6

Electuario anti-blenorrágico

Bálsamo de copaiba, 50 gramos
Esencia de menta 1 id.
Ilidroclorato de mor

fina 5 centigramos
Pasta de almendras

dulces
Mézclese y divídase en U dOsis, para •

tomar tres cada dia.
Contra la blenorragia.

91.11511i.:7/".19s?;.1
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7

Flecivario de copaiba y cubebas

Olio-resina copaiba y

Pimienta de enhilas, de eada cosa

c. s. para haccr 100 .1riltiors de clec
1Ha rio.

Tres (uu.lutradit as al iba, envueltas
iii oblea.

Uontrit la blenorragia.

8

Emulsion de bálsamo de copaiba

Formulario de los hospitales de Paris

Ibilsamo de copaiba (
Agua de azahar I

a. a. 3) gis.
„ de lechuga

Jarabe de adormideras (
(loma arábiga 10 id.

II. s. a. una emulsion; para tomar de
á 6 eucharadas al dia, en tres veces.

9

Jarabe de bálsamo de copaiba
Puché

Bálsamo de copaiba
(joma pulverizada
Agua
Esencia de menta pipe

rita, <rotgs
Jarabe simple 490 gramos

'EmnIsiónese.
1)e 8 á 60 gramos por dúsis. .

Contra la blenorragia.

80 graimos
20 id.
50 id.

jo

Opiata anti-blenorragica

Bálsamo de copaiba 12 gramos
Pimienta de en-bebas 18' id.
Jalapa en polvo 3 id.
l'rorua gutta 39 centígranws
Jarabe de rosas p.a.

lidas e. s.

• Para hacer una opiata.
ell tre'' Vere" di a •

It

Opiata a nti-blenurra I 4

Itourgeuis de Iárerdas

Balsanio le copadni
Cubebits

a 60 grano,

Catecú iii polvo id.
Acetato de ',piusa 20
A leantiir disuelto un c. s.

de éter
Esencia de menta e.

matizar.
Mézclese.
De 3 á G cucharaditas de café al iba

envueltas en oblea.

5

a.para -

1 2

11,10, de copaiba compile ;bis

I.'ormulariule los husp,t,:les
Madr.,d

1411h.amo de (m'alba 9 ;Jualli,.

Extracto seco de l'al Unid, ;!i tui.
Esencia de sasafrás 05 id.
Magnesia calcinada u.

lláganse segun arti. 40 bolos.
Cinco al dia, en la blenorragia y it

la leucorrea.

13

Bolos de Armenia

Bálsamo de ropailia la cantidad (pie
se quiera.

EvapOrest. en 11. in. basta consisten
cia emplástica y por cada 32 gramo -

de residuo, afiádase:
Magnesia calcinada 2 gratin

Citando la masa se haya solidificado
del todo, se le mezcla:
Culmlias pub-. a. a. 10 gralco,

olos de Armenia
pulverizados 8 cs. 8 id.
II. una masa pilular.
En bolos de 4 decg. que se euxu,

Vell V.111 polvos de boles de
le‘au eouirá las blémireleri,I.
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Piljoras de copaiba
Gall

Copaiba solidificada por
la magnesia 50 gramos

Ruibarbo en polvo 10 id.
Háganse píldoras de 20 centigra

mes. 12 al-dia contra la blenorragia.

15
l'ocion de Chupan

l-ormulario de los Hospitales de París

Bálsamo de copaiba
Alcohol rectificado
Jarabe de Toln

( a 60 gramos

Agua de menta 120 id.
Alcohol nítrico 8 id.

Mézclese.
Para tomar de 3 á 6 cucharadas al

Contra la blenorragia.

16

Vino astringente de copaiba
de Swediaur

)l,''-ri.sina copaiba 2 grtn. 4 dccgm.
Vinagre de los cua

tro ladrones 7 id. 2 id.
Echense gota á gota sobre ti claras

de huevo frescas, y despues de bien
batida lamezcla, anádase
Vino blanco 460 grtn. 8 decgm.

Dos copitas por la manana y otras
dos por la tarde, durante 15 dias.

Contrala blenorragia crónica.
•

17
Enema de copaiba

Copaiba 25 gramos
Yema de huevo n. 1
Extracto gomoso de

ópio
Agua 200 gramos

Mézclese.
Contra la blenorragia.
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5 centígramos

18

Electuario de cubebas

Cubebas cii iolvú 15 gralitus
Jarabe simple e. s.

Para tomar en tres veces al din,
envuelto en oblea.

Contra la blenorragia y la blenorrea.

19

Esencia concentrada de cu bebas,

Alcohol de 33° 300 gramos
Extracto Meo-resinoso de

eubebas 100 id.
M. Dósis: 5 á 15 gramos, en una po

cion.
Se usa raras veces.

20

Extracto de cubebas
Puché

Se lema una pasta blanda con una

cantidad cualquiera de cubebas pul
verizadas, y vez y media su pelo de
agua Despues de algunas horas de
contacto, se someten á la accion de la
prensa, repitiendo sobre el residuo
iguales operaciones hasta haber obte
nido un peso de liquido igual al de las
cuhebas empleadas. Se le mezcla una

octava parte de alcohol rectificado, y
se conserva para el uso en un sitio
fresco.

21

Extracto oleo-resinoso de cubebas

Se obtiene mezclando la esencia de
eubebas con el extracto resinoso de
las mismas.

Se destilan las cubebas con inter
medio del agua para obtener la Esen
cia.

Se recoge lo que queda en la retor
ta, sedisuelve el alcohol y se saca esto
por destilacion. Se usa raras veces:

1 á 4 gramos al día.

T
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22

Jarabe de cubebas
Puché

Jarabe simple.
Extracto alcohólico ( a.a. 300 gramos

líquido de cubebas (
M. y hag. evaporar al principio en

el b. m. de un alambique; luego al des
cubierto, pero tambien es b. ni. hasta
que se reduzca el peso al primitivo del
arabe. La mitad en las 24 horas.

23

Enema de cubebas

Cubebas en polvo
Cocimiento de semillas de

lino
Deslíase.

24

Inyeccion de pimienta de cubebas

Cubebas en polvo 50 gramos
Infúndase por mediahora

en agua hirviendo 500 id.
Fíltrese y afiadese extrac

to de belladona 3 decígr.

25

Inyeccion astringente
Deban/

'25 gramos

300 id.

Agua de rosas 200 gramos
Extracto de ratania 2 id.

Láudano de Sydenhamy
sulfato de zinc a.a. 1 id.

Mézclese. Para la blenorragia.

26

Inyeccion arg?ntica
Rieord

IsTitrato de plata 5 decigramos
Agua destilada 100 gramos

Mézclese. Contra la blenorragia.

27

Inyeccion uretral de acetato de plum
Ricord

Agua destilada de rosas 150 gramo,
Acetato de plomo crista

lizado 3 id.
Mézclese. Para la blenorragia.

28

Inyeccion de zinc laudanizada

Formulario de los Hospitales de Paris

Sulfato de zinc 13 decígramos
Agua destilada 200 gramos
Láudano de Sydenham 2 id.

Mézclese. Contra la blenorragia cró

nica.

29

Inyeccion contra la bknorragia
crónica. Rust

Sulfato de zinc
Agua destilada
Tintura di. opio
Agua de laurel cere

zo y mucílago de
goma a. a. 15 id.

Dos inyecciones al dia.

30

Inyecciun astringente

Sulfato de zinc 2 gramos

Agua 500 id.
Extracto de Saturno • 50 gotas

Mézclese. Para la blenorrea.

31

inyeccion anodina
irtannert

decigramos
30 gramos

.1 id.

Opio puro 1 gramo

Agua 300 id.

Acetato de plomo liquido 1 id.
Mézclese. Contra la blenorragia.
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32
Solucion de nitrato de plata, contra

la balanopostitis. Ricord

Agua destilada 250 gramos
Nitrato de plata 1 id

Mézclese. Practíquense inyecciones
entre prepucio y balano.

33
Inyeccion vaginal de acetato de plomo

Ricord

Agua 1000 gramos
Acetato de plomo cris

talizado 10 id.
Mézclese. Para la blenorragia en la

mujer.

34
lnyeccion de nitrato de plata

Rzeord

Agua destilada 500 gramos
Nitrato de plata de 1 ú 2 id.

Contra el catarro útero-vaginal ó la
blenorragia útero-vaginal,antes 6 des
pues del periodo agudo. Despues de
la inyeccion, tápese el orificio con al
godon en rama.

35

Inyeccion de acetato de Saturno

Extracto de Saturno 10 gramos
Vinagre destilado 250 id.
Agua destilada de rosas 750 id.

Mézclese. Contra la leucorrea cró
nica.

36

Inyeccion de alumbre para la vagina
Ricord

Agua 1000 gramos
Alumbre 10 id.

Mézclese. Aplíquese á los flujosva
ginales.

SIFILÍTICAS 675

37
Polvos contra las vegetaciones

Vida!

Alumbre
Polvos de sabina

Mézclese. Aplíquese
ciones.

2 gramos
1 id.

á las vegeta

38
Solucion escarótica

Freiberg

Alcanfor 2 gramos
Bicloruro de mercurio 4 id.
Alcohol rectificado 30 id.

Disuélvase.
Para destruir los condilomas y ve

getaciones sifilíticas.

39
Pom'ada de iodoformo

Iodoformo 2 gramos
Cerato simple. 30 id.

Mézclese.
Contra las úlceras cliancrosas re

beldes.

40
Cilindros de nitrato de plata de Parral

Nitrato de plata 10 gramos
Idem de potasa, de 10 á 80 gramos

Mézclese.

41.
Cáustico de sulfato de zinc

Sulfato de zinc anhidro 30 gramos
Glicerina 4 id.

Mézclese. Se aplica, empapando
planchuelas, sobre los tejidos.

42

Pasta escarótica de cloruro de zinc
Canquoin

Cloruro de zinc y ha
rina de trigo a. a. 50 gramos.
Mézclese y (ti-pídase agua hasta ob

tener una pasta. Segun haya partes
iguales, doble 6 triple de cloruro de
zinc la pasta recibe los títulos de
1.°, 2.° 6 3.°.
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Pasta antimonial de Canquoin

Cloruro de andino
Id. de zinc

Harina do trigo
H. una pasta y

leones.

43

11. 10 gramos
'20 id.
50 id.

redúzcase á magda

44

Pasta cáustica de l'ollan

Potasa cáustica pulve
rizada y jabon en

polvo a. a.5 gramos

Cal en polvo 40 id.
Mézclese y guárdese en un bote con

tapen esmerilado; para el uso, mézcle

se con e. s. de alcohol.

45

Pasta de Viena

Potasa cáustica 50 «ramos

Cal viva 60 id.
Pulverícense en un mortero caliente

y mézclense; para formar la pasta, se

mezclan con cantidad suficiente de al

cohol.

46

Eter mercurial
Ché ron

Deutocloruro de mercurio 1 gramo

Eter sulfúrico 40 id.

Dosis: de 6 á 12 gotas, en vehículo.
conveniente.

En las afecciones sifilíticos compli
cadas con afectos nerviosos.

47

Jarabe mercurial

Devergie

N." 1.
loduró de hierro

Id. de potasio
Bieloruro de mercurio •

Jarabe simple
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2 gramos
10 id.
12 centígr.
50 gramos

N.o 2.

loduro de hierro
Id. de potasio

Bicloruro de mercurio
Solucion de Fowler
Jarabe simple

Contra la sífilis.

2 «ramos

10 id.
1 deeigr.
1 gramo

500 id.

48

Jarabe de deuto-ioduro de mercurio

iodurado
!ioutingy y Gibert

Bicloruro de mercurio 1 gramo

Ioduro de potasio (
a. a.50 •id. -

Agua
Disuélvase, fíltrese y anádame:

Jarabe simple 400 gramos

Dése á cucharadas. Cada cucharada

de jarabe contiene 1 centigramo de

bi-ioduro de mercurio y 50 centigra
mos de ioduro de potasio.

Contra la sífilis secundaria y ter

ciaria.

49

Jarabe de mercurio gomoso

Gaguean

Mercurio 16 deeigr.
Goma arábiga pulveri- (

zada y jarabe de ( a. a.30 gramos
• ruibarbo compuesto (

Tritúrese en un mortero de vidrio,

hasta que se haya extinguido el mer

curio y anádase del jarabe antedicho

46 gramos.
Dosis: de 15 á 30 gramos; contra la

sífilis.

b0

Jarabe contra las sitilides
13,nin

Ioduro de mercurio
Id. de potasio

Jarabe de saponaria
Mézclese.
Se empieza por una

eleva hasta cuatro.

20 etnitigr.
10 gramos

500 id.

cucharada y se
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Lic)r de VanSwieten

Deutocloruro de mercurio 1 gramo
Agua pura 300 id.
'Alcohol rectificado 100 id.

Disuélvase el deutoclornro en el al
cohol y aíládase el agua.

Una cucharada en un vaso (le agua
con azúcar ó de leche.

VENÉREAS

52

Solucion de iodhidrargirato de potasa

Puché

Bi-ioduro de mercurio 4 decígr.
loduro de potasio 4 id.
Agua destilada 250 gramos

Mézclese.
Una cucharada en un vaso de agua

azuenrada ú de leche.

53

Tisana antisifilltica de Conac

Zarzaparrilla. 21 «ramos.

Cloruro mereurioso. 2 id.
Agua comun. 2073 id.
Hojas de sen. 10 id.
Simiente de cilantro. 8 id.
Alumbre. 7 decígr.

Macérese la zarzaparrilla en agua
durante 12 horas; mézclese el cloruro
de mercurio en el líquido, metido en

una munequita, hasta que quede redu
cido á 860 gramos el cocimiento; in
fúndase en el sen y disuélvase el alum
bre.

54

Mezcla mercurial
Ca7enave

óxido negro de mereuro. 5 centígr.
Azúcar blanco. 5 gramos.

Mézclese y divídase en 10 papeles
iguales.

Dosis: de uno á tres papeles al dia.
Produce rápidamente el tialisino.
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55
Pasta trercurial sacarina

Corbel y Lagneau

Mercurio metálico
a. a. 5 gramosManteca de cacao

Se tritura hasta que se extinga el
mercurio en

Aceite de huevo e. s. y se anade
chocolate con vainilla. 40 gramos; se

hacen 100 pastillas.
Dosis: (le 2 116; contra la sífilis.

56
Polvos mercuriales

de Hahnemann
Opio pulverizado y

Mercurio soluble
de Hahnemann.

Goma tragacanto
Mézclese

Dosis: 3 decigramos.
El tratamiento á la sífilis.

57
Mercurio con creta

Mercurio.
Creta.

Alézclese.

gramo

10 id.

25

58

Píldoras arábigas
Mercurio puro,
Deutocloruro de ( a. a. 30 gramos.

mercurio.
Pelare pulveri

nido, ( a. a. 60 id.
Agarico.
Sen. 60 id.
Miel, e. s.

H. bolos de 2 á 3 decigramos.
Dosis: 2 al día.

59
Grageas ó píldoras de Keyser

Acetato mercurios°. 6 decigramos.
Maná en lágrimas. 12 gramos.
M. y li. 72 píldoras.

Dosis: 2 por la manana.y dos por la
noche, amnentando gradualmente.

Contra las afeevionts sitilíticas.
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60
Píldoras de calomelanos compuestas

Ricord

Calomelanos al vapor. 1 gramo.
Polvos de hojas de

cicuta y jabon
medicinal, a. a. 2 id.

IIáganse 20 píldoras.
Para los infartos subsiguientes á la

epididimitis blenorrágica.
Dosis: de 1 6 al dia, aumentando

cada dia una y disminuyendo al llegar
á seis,

61

Píldoras azules

Mercurio
Conserva de ( a. a. 3 gramos.

rosas.

Polvos de regaliz. 1 id.
Tritúrense hasta extinguir el mer

curio. Háganse píldoras de 15 centí
grados.

Dosis: de 2 á 5 al dia.

62
Píldoras mercuriales simples

Codex

Mercurio. 2 gramos.
Conserva de rosas. 3 id.
Regaliz en polvo. 1 id.

Tritúrense juntas estas sustancias y
despues extíngase el mercurio. .

Háganse 40 píldoras; cada una con

tendrá 5 centigramos de mercurio.
Dósis: de 1 á 5 al dia.

63

Píldoras napolitanas
Martin Solo?:

Ung. mercurial.
Extracto de cicuta.
Extracto de ópio.

M. y h. 100 píldoras.
Dosis: de 2 á 8 al dia.
Contra la sífilis.

5 gramos.
3 id.
2 id.

64

Píldoras mercuriales

Mercurio (
Extracto de ( a. a. 5 aramos.

e,

cicuta. (
Miel (
Polvos de ( a. a.10 id.

regaliz. (
Mézclese hasta que se extinga el

mercurio y háganse píldoras de 1 de
cigramo.

Dósis: de 2 á 6 al día.

65

Píldoras mercuriales

Biett

Ung. mercurial y
polvos de zar

zaparrilla. a. a. 5 gramos.
Mézclese y divídase en 50 píldoras;

de 1 á 5 al dia; en las sifílides.

66

Píldoras de ioduro mercurioso

1oduro mercurios°. 5 centigramos.
Extracto de hojas

de enebro. 6 decígramos.
H. 8 píldoras.
Dosis: dos por la manana y dos por

la tarde.
En las enfermedades sifilíticas com

plicadas con escrófulas.

67

Píldoras de protoioduro de mercurio

opiadas

Protoioduro de mercurio. 5 gramos.
, Extracto de ópio. 2 id.

Conserva de rosas. 10 id.

Polvos de regaliz. 10 id.

H. 100 píldoras.
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Píldoras de cianuro de mercurio
Parent

Cianuro de mercurio. 1 gramo.
Extracto de boj 50 id.
Id. de acónito y sal

amoníaco a. a. 10 id.
Esencia de anís. 24 gotas.

Divídase en 400 pildoras.
Dosis: una por la manana y otra por

la noche.
En las afecciones sifilíticas.

69
Píldoras de sublimado y acónito

Diett

Extracto alcohólico de
.6 decigramos.
1 id.
4 id.

acónito.
Sublimado corrosivo.
Polvo de malvavizco.

Para 8 píldoras.
Dosis: de una á cinco.
En las sifilides.

70

Píldoras de sublimado con gluten

Sublimado corrosivo. 1 gramo.
Glúten reciente. 15 id.
Goma pulverizada. 4 id.
Polvos de malvavizco. 8 id.
H. 126.

Dosis: una ó dos al día.
Contra la sífilis.

71.

Píldoras mercuriales de Cullerie9

Sublimado corrosiv(I. 1 gramo.
Harina de trigo. 15 id.
Goma pulver. 2 id.

Agua destilada c. s.

H. píldoras de 15 centigramos.
Dosis: dos por la manana y por la

noche.
Contra la sífilis,
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72

Píldoras mercuriales de Chomel

Sublimado corrosi
vo, extracto g. de
ópio. a. a. 10 centigramos.
H. 20 píldoras.
Dosis: primero, una manana ynoche

durante quince dias, despues, tres al
dia, y quince dias más tarde cuatro;
se continúa con este tratamiento du
rante cinco ó seis meses.

En las afecciones sifilíticas secun

darias.

73

Pi:doras anti-sifilíticas de Dupuytren

Sublimado corrosivo 4 decígramos.
Extracto de ópio. 5 id.

Id. de guayaco. 6 gramos.

II. 40 píldoras.
Dosis: de una á tres al dio.

74

Píldoras mayores de Hofmann.

Sublimado corrosivo. 1 gramo.
Miga de pan. 2 id.
Agua destilada e. s.

II. 216 píldoras.
Dosis: una por la manana y otrapor

la tarde.
Contra las afecciones sifilíticas.

75

Píldoras suecas

Calomelanos, sulfuro ne

gro de mercurio y ker
mes mineral. a. a. 4 gramos.

Miga de pan e. s.

Háganse 114 píldoras.
Dosis: tres ó, cuatro cada din,
como anti-sifilíticas.
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76

Píldoras de mercurio Edimburguenses

:Mercurio y miel de la
mejor.

Mezclense hasta ey,-

1ing,uir el meren

río y ailádase miga
1. pan blanco.

11. una masa pilidar.

Mercurio poro.
Miel.
Mézclese y :adulase pol

vo de regaliz.
N. una masa pilular.

ENFEIUMEDADES

mi 28 gramos.

57 id.

77

Plidoras de mercurio glicirrizadas

amos.

57 id.

43 id.

78

Píldoras de tribus

Hoyan/ de San Juan de Dios.

Azufre sublimado. 28 gramo,.

Antimonio crudo. 14
•

id.
Jabon medicinal. 28 id.
Mercurio. 21 id.

Tritárese el mercurio con el azufre
hasta que se extinga la mezcla con el
antimonio y el jabon, y se forma una

pasta, que se divide en píldoras de ein
V11 Veini!gramos.

. 79

Píldoras de cloruro doble de mercu

rio y morfina

.Cloniro de mercurio y
morfina. 1 gramo.

Polvo de regaliz 2 id.
Jarabe de goma e. 5.

H. s. a. 72 píldoras; para tomar una

por la manana y otra por la norlw,

8.0
Mercurio gomoso

Viene);

Mercurio. 1 gramo.
Goma arábiga pulv. 3 id.
Jarabe de di:usan:ni. 4 id.

Tritórese hasta que se extimra el
mercurio

Dosis: 2 gramos, en vehículo apro

piado ó en forma gle píldoras ó bolos.
t'ontra la sífilis.

81

Pildoras de bi.ioduro de mercurio

iodurudo. Gibert

duro de mercurio. 10 centigramos.
loduro de potasio. 5 gramos.

liorna arábiga !adv. 50 centigramos.
Miel e. s.

Mézclese para hacer 20 píldoras, dos
1101 la mamila; equivalen á una cu

charada del jarabe de tiilpert.

82

Píldoras de ioduro de cloruro mer

curioso

loduro de cloruro ITIfIr

curioso en polvo 25 céntígrs.
Goma arábiga. 1 gramo.

Miga de pan 9 id.
Agua de flor de azahar. e. s.

-Para 1110 píldoras.

83
Píldoras de ioduro mercorin;o

compuestas

Ioduro mercurios()
Polvos de h. de bella- ( 3 deeígramos

dona
Extracto de opio 1 gramo

H. 60 píldoras.
Dosis: una cada llora gb,spues de

cada einoida,
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Pilotaras le protoioduro de mercurio

Itiett

Protoindurn ole merourio
Tridario 4 id.

11. tiO píldoras.

88

Solucion mercurial opiada

VENTIRAS Y SiliníneAs GR1

1 9.ramo

85
Gargarismo sublimado

Ricont

Cocimiento de vivida y
yerba mora 15t1 gramos

Dento-cloruro de mercu

rio 1 decigr.
Mézclese. Para las úlceras sifiliti

ras de. la garganta. pasado el periodo
1.

86

Gargarismo antisihlítico

Cocimiento de avena 100 gramos
Miel 20 id.
Licor de VanSwietten 10 id.

Ylolzclese. Para las úlceras sifilítiras
de la garganta.

87

Miel mercurial

Mercurio dulce 5 gramos
Miel blanca 50 id.

Mézclese. Como tópico en las úlce
ras sifilíticas de la garganta y de los

Isyanos genitales.

Deut o-cloruro de Mer

curio 5 decígramos
Agua destilada 500 gramos
visnélvase y anádase

Láudano de Sy
denham 10 id.
Se aplica, en planchuela.s, en las úl

ceras sifilíticas indolentes y estaciona
rias.

89

Linimento mercurial amoniacal

alcanforado

Formulario de los Hospitales de Madrid

Ungüento de mercurio (
terciado ( an. 57 gramos

Manteca
Alcanfor
Amoniaco

aa. 7 id.

Pulverícese el alcanfor con un poco

de aleohol, incorpórese con la mante

ca y el ungüento, y afiádase el amo

níaco.
Para resolver los tumores sifilítivos.

90

Paílo mercurial

II idekiud

Bieloruro de mercurio (
Clorhidrato de amo- ( an, 15 gramos

Maco
Agua destilada 500 id.

Disuélvase y viértase en un bario de

madera con el agua suficiente. •

91

Banos de sublimado corrosivo

I teaumé

Bieloruro de mercurio 20 gramos

Alcohol 50 id.

Mézclese y viértase en un bailo que

contenga e. s. de zua. En las sifilides.

• 92

Pomada mercurial simple ó ungüento

gris

Pomada mercurial doble 125 gramos

Manteca de cerdo 375 id.

Mézclese.
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Manteca
Mercurio

Mézclese s. a.

93

Ungüento mercurial doble

Mercurio metálico 500 gramos
Manteca benzinizada 560 id.
Cera blanca 40 id.
Mézclese s. a. Se usa en fricciones en

la cantidad de 1 á 5 gramos; contra
las enfermedades sifilíticas.

94

Ungüento de mercurio terciado

96

Jarabe iodurado

ENFERMEDADES

691 gramos
345 id.

95

Agua iodurada para bebida
Lugol

Iodo 2 decígramos
Ioduro potásico 4 id.
Agua destilada 1000 gramos

Mézclese s. a.

Ioduro de potasio 20 gramos
Jarabe de bálsamo de

Tolú 500 id.
Mézclese. Una cucharada en un vaso

de agua, cada dia. Se aumenta gra
dualmente la dósis.

97

Jarabe de hiodidrato de ioduro de
potasio. Puché

Iodhidrargirato de ioduro
de potasio 1 gramo

Tintura de azafran 10 id.
Jarabe simple 489 id.

Dósis: de 25 á 100 gramos al din, en

una tisana conveniente. Contra la sífi
lis antigua.

98

Jarabe anti-sifilítico compuesto

Puché

Iodhidrargirato de yoduro
de potasio 1 gramo

ts

Ioduro de potasio 20 id.
Iodo 1 id.
Jarabe de amapolas 475 id.

Dósis: de 25 á 100 gramos al dia, en

tisana conveniente. Para la sífilis com

plicada con escrófula.

99

Píldoras de ioduro de hierro contra

la sífilis

Protoioduro de hierro g.
Extracto de genciana aa. c. s.

Para hacer píldoras de 2 decígra
mos; consérvense en un frasco tapado.
Contra las exóstosis y perióstosis sifi
líticas.

100

Píldoras de dulcamara ioduradas

l'ogt

Ioduro de potasio 15 gramos.

Extracto de dulcamara 20 id.
Esponja calcinada 40 id.

II. píldoras de 3 decigramos. 1)ó
sis: 6 al dia.

101

Solucion iodurada

Ioduro de potasio 20 gramos
Alcohol de melisa com

puesto 20 id.
Agua de fuente 500 id.

Disuélvase y mézclese. Una cucha
rada cada diá, en un vaso de agua azu

carada. Se aumenta gradualmente la
dosis. En la sífilis terciaria.



1 02

Píldoras de ioduro de azufre
Devergie

Ioduro de azufre
Azufre
Aceite de almendras
Goma arábiga

Háganse 20 píldoras plateadas.

103

Bailo iodurado

Iodo 10 gramos
loduro de potasio 20 id.

Agua 250 id.
Disuélvase s. a. y afiádanse al agua

del bafio.
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1 gramo

aa. c. s.

104

Tisana iodurada
Ricord

Infusion de saponaria 1 kilógramo
Ioduro depotasio 2 gramos
Jarabe simple 60 id.

La dósis del ioduro puede elevarse
á 8 ó 9 gramos. Contra la sífilis ter
ciaria.

105

Bano de ioduro de potasio
Dorvault

Ioduro de potasio 50 aramos

Agua destilada 450 id.
Mézclese y afiádase al agua del bajío




